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Carta MCC Brasil - Jul 2015 – 179ª.
                                              Vamos aparte a un lugar tranquilo para descansar un poco.

                                              Porque eran tantos los que iban y venían, que no les quedaba

                                              tiempo para comer. Y se fueron solos en una barca a un lugar

                                              despoblado. (Mc. 6  30-32)

Hermanos y hermanas en el Señor Jesucristo, esté con todos ustedes la Gracia y la Paz de Dios, nuestro Padre por la acción amorosa del Espíritu Santo:

El mes de Julio, aquí entre nosotros, en Brasil, nos remite a un clima de vacaciones, de descanso, aunque casi solamente de las vacaciones escolares. Entretanto, en el mismo contexto, nos referimos derechamente al descanso en otras épocas del año, como lo es para la mayoría de las personas, profesionales o no.  Escogí, pues, este tema para nuestra modesta reflexión, inspirado también, por el cariñoso gesto de Jesús para con sus seguidores "Vamos a un lugar tranquilo para descansar un poco". Colocado este paño de fondo, les propongo dos puntos encontrados en algunas referencias del Papa Francisco: la primera en su discurso al final del año pasado a la Curia Romana y el segundo a su recientísima Encíclica "Laudato si mi Signore"  fechada en Mayo del 2015, en la Fiesta de Pentecostés y publicada el 18 de Junio recién pasado.
1. Lo que podría ser, en las vacaciones, "Vamos aparte a un lugar tranquilo para descansar un poco". En la Carta de Enero de este año, ya citamos las quince dolencias enumeradas por el Papa de las que podemos padecer tanto las personas como los organismos de la Iglesia. Entre ellas, la dolencia de "martalismo". "La dolencia de "martalismo" (que viene de Marta), de la excesiva actividad: es decir, que se sumergen en el trabajo, descuidando, inevitablemente, la "mejor parte": sentarse a los pies de Jesús (Lc.10, 38-42). Por esto Jesús llamó a sus discípulos a "descansar un poco" (Mc 6,31) porque descuidar el descanso necesario lleva al estrés y a la agitación. El tiempo de descanso, para quién lleva a término su misión, es necesario, obligatorio y debe ser tomado en serio: no pasar un poco de tiempo con los familiares y no respetar los descansos como momentos de recarga espiritual y física; es necesario aprender lo que enseña el Coelet
"para todo hay su tiempo" ( 3,1-15).
Incluso en este tiempo de descanso, un derecho de todos, la referencia del Papa al "martalismo" nos lleva a valorizar, aún más, al tener tiempo libre de las obligaciones diarias, los momentos de oración y de reflexión de la Palabra de Dios tanto personales como en grupo. Refiriéndonos a la reflexión de la Palabra, ¿porqué no recordar aquí y sugerir la lectura orante de la Biblia?. Quince minutitos en silencio serían suficientes para alimentar nuestra vida en esa fuente inextinguible. El Papa Benedicto XVI  en su Exhortación Apostólica Verbum Domini" (87), sintetiza el itinerario fundamental para la lectio divina: orante de la Palabra de Dios (lectio divina): 1. Lectio (Lectura) del texto: ¿Qué dice el texto en si?: 2.Meditación. ¿Qué nos dice el texto bíblico?; 3.Oratio (oración): ¿Qué dice el Señor en respuesta a su Palabra?; 4. Contemplatio   (Contemplación): ¿Cuál es la conversión de la mente, del corazón y de la vida que el Señor nos pide?. Y, para estar concluida la lectio divina : 5. Actio (acción): que impulsa la existencia del fiel a donarse a los demás en la caridad.
Les dejo, entonces, mis queridos hermanos, una invitación para esos días de descanso en los días libres, sean ellas en cualquier tiempo: ¿ "vamos , solos - con Jesús- para un lugar desierto( en el silencio del ambiente exterior y del corazón) y, allí,  descansar un poco?. ¿ O para un nuevo "desierto" , o sea, para un retiro espiritual? ¿O para un tiempo de formación? San Juan de la Cruz, el gran místico carmelita, contemporáneo de Santa Teresa de Jesús, nos recuerda en qué consiste ese "desierto": "Las montañas tienen cumbres, son altas, imponentes, bellas, graciosas, floridas y perfumadas. Como estas montañas, es mi Amado para mi. Los valles solitarios son tranquilos, amenos, frescos, sombreados, ricos de dulces aguas. Por la variedad de sus árboles y por el canto suave de las aves, ofrecen gran diversión y encanto a los sentidos y, en su soledad y silencio, dan refrigerio y reposo: como estos valles, es mi Amado para mi."

2. La Encíclica "Laudato si" y el descanso.  No es mi intención tratar en esta Carta la nueva Encíclica del Papa Francisco "sobre el cuidado de la Casa común" o sea, sobre la ecología y preservación de la naturaleza. Deben sí, hacerlo sobretodo las Pastorales, Movimientos y Comunidades eclesiales en los momentos de formación y reflexión sobre las orientaciones de la Iglesia. En esa Encíclica, como siempre ha acontecido en la Iglesia desde las primeras comunidades apostólicas, el Papa asocia el descanso - llamado de "celebración” por tratarse del descanso dominical, a la celebración de la Eucaristía. Tranquilamente podemos adoptar esas reflexiones al descanso del cual estamos tratando, el descanso de las vacaciones anuales. Aún que arriesgando alargarme demasiado, transcribo las palabras del Papa: "La participación en la Eucaristía es especialmente importante: el domingo... el domingo es el día de la Resurrección, el" primer día"  de la nueva creación que tiene sus  primicias en la humanidad resucitada del Señor, garantía de la transfiguración final  de toda la realidad creada. Además de eso, ese día anuncia "el descanso eterno del hombre, en Dios" Así, la espiritualidad cristiana integra el valor del reposo y de la fiesta. El ser humano tiende a reducir el descanso contemplativo al ámbito de lo estéril y de lo inútil, olvidando que, de este modo, se olvida lo más importante, que es su significado. En nuestra actividad, somos llamados a incluir una dimensión receptiva y gratuita, lo que es diferente de las simples inactividades. Se trata de otra manera de actuar, que pertenece a nuestra esencia. Así, la acción humana es preservada no sólo del activismo vacío, sino también de la ganancia desenfrenada y de la conciencia de que se hizo buscando sólo el beneficio personal.  La ley del reposo semanal considera abstenerse del trabajo en el séptimo día, "para que descansen tu buey y tu jumento y puedan respirar el hijo de tu esclava y el emigrante".  El descanso es una ampliación de la mirada que permite volver a reconocer los derechos de los demás. Asi, el día del descanso, cuyo centro es la Eucaristía derrama su luz sobre la semana entera y nos motiva a incorporar el cuidado de la naturaleza y de los pobres. (237). 
¿Por qué no terminar esta carta con el Cántico de los niños de San Francisco de Asís? Con el va mi abrazo fraterno y el recuerdo de todos ustedes en la Eucaristía diaria

Alabado seas, mi Señor,
en todas tus criaturas,
especialmente en el señor hermano sol,
por quien nos das el día y nos iluminas.

Y es bello y radiante con gran esplendor,
de ti, Altísimo, lleva significación.

Alabado seas, mi Señor,
por la hermana luna y las estrellas,
en el cielo las formaste claras y preciosas y bellas.

Alabado seas, mi Señor, por el hermano viento
y por el aire y la nube y el cielo sereno y todo tiempo,
por todos ellos a tus criaturas das sustento.

Alabado seas, mi Señor, por la hermana agua,
la cual es muy útil y humilde y preciosa y casta. Alabado seas, mi Señor,

por el hermano fuego, por el cual iluminas la noche,y es bello y alegre y vigoroso y fuerte.
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Pe. José Gilberto BERALDO 
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� Se refiere al Libro del Eclesiastés o Coelet


� Citada en la Encíclica "Laudato si" 235





